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01 de NOVIEMBRE de 2021 Nº 97 Cofradía de  
Nuestro Padre  

Jesús Nazareno.  

CABILDO GENERAL 

 

EN ÉSTE  

NÚMERO: 

 

 CABILDO  
    GENERAL. 

 

 DÍA DEL PILAR. 
 

 DÍA DE TODOS  
LOS SANTOS  
Y DE  LOS FIELES  
DIFUNTOS. 

 

 SAN LUÍS  
   GONZAGA.  

an pasado ya 21 años desde aquel año 2000, fecha en que se realizó el último 
CABILDO GENERAL, razón por la que se ha decidido en Cabildo Pleno, 
celebrado el pasado 16 de octubre de los corrientes, adoptar entre otros, éste 

acuerdo con el fin de comentar los puntos que se especifican. 
El 3 de enero del 2000, se tomaron acuerdos importante como todos recordamos, 
teniendo quizás como el más relevante o destacado la salida a hombros de nuestra 
Imagen Titular. 
Además se trataron otros como por ejemplo, el estado de las cuentas tras las obras 
realizadas en la Cofradía y otros igualmente significativos.  
Esperamos que, con la celebración del que se propone, se puedan también adoptar 
las medidas oportunas que sirvan para el engrandecimiento de nuestra Hermandad. 

LOTERÍA  

DE  

NAVIDAD 
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Guion NAZARENO 
DÍA DEL PILAR 

odos conocemos holgadamente la tradición y sobretodo la devoción que en España se procesa a la Imagen de 
la Virgen del Pilar.  
Existen antiguas tradiciones en las que se nos narra cómo el 2 de enero del año 40 d.C. Santiago el Mayor, el 

hermano de Juan, estaba en Caesar Augusta, la actual Zaragoza, predicando la palabra de Jesucristo.  
Su ánimo se encontraba en horas un tanto bajas, ya que tan solo había logrado que se convirtieran una media docena 
de personas. Estando Santiago a orillas del río Ebro, se le apareció la Virgen María en carne mortal, sobre una co-
lumna de jaspe.  
Nuevamente la tradición nos cuenta como Santiago y sus pocos seguidores, levantaron en torno a la Sagrada Co-
lumna una sencilla Capilla, como símbolo de fortalecimiento en la fe, la cual se conoce popularmente como el Pilar. 
Existen otras versiones igualmente que cuentan como a la Virgen se la había aparecido su hijo Jesucristo anunciándo-
le su Ascensión en cuerpo y alma a los cielos, a lo que Ésta le pidió que quería estar acompañada por los apóstoles.  
Sin embargo, éstos se encontraban dispersados por buena parte del Imperio romano. Jesús concede a su Madre la 
gracia y éste es otro de los mensajes que transmitió a Santiago.  
De una forma o de otra, lo cierto es el hecho que aconteció con la aparición de Nuestra Señora, el obsequio que les 
entregó, tanto a Santiago como a sus seguidores y el testimonio para el engrandecimiento de la fe cristiana. 
Por lo que respecta al Templo, las sucesivas reformas llevadas a cabo, iban fortaleciendo la costumbre y la devoción a 
la Virgen y a su Pilar, lo que implicaba levantar un nuevo Templo más grande, acorde con el fervor religioso que sus-
citaba. A ello contribuyó de forma notable el milagro ocurrido en Calanda en 1640, cuando Miguel Pellicer, un joven 
que había perdido una pierna años antes, soñó con la Virgen y al despertar se encontró nuevamente con ambas pier-
nas. Al año siguiente y tras una investigación llevada a cabo, el Arzobispo D. Pedro Apaolaza decretó el suceso oficial-
mente como milagroso, lo que conllevó que en 1642 el concejo de la ciudad nombrara a la Virgen del Pilar como Pa-
trona de la ciudad, a lo que siguió la conversión del templo en 1676 en catedral por orden del papa Clemente X.  
Aquel Templo fue nuevamente derruido, para comenzar a construir  en 1681, otro más grandioso que es el que disfru-
tamos hoy en día.  

Un “patronazgo” muy importante y consolidado, 
es el que se procesa desde el Cuerpo de la Guardia 
Civil, el cual tuvo su origen en 1864, cuando al  
Colegio de Guardias Jóvenes de Valdemoro, se 
incorporó el Capellán Castrense Miguel Moreno, 
quien habilitó como Capilla un aula, colocando en 
ella una réplica de la Virgen del Pilar. 
En enero de 1913 se solicita al Ministerio de la 
Guerra, que la Virgen del Pilar sea declarada Pa-
trona de la Guardia Civil, argumentando que És-
ta ya era la Patrona de los Guardia Jóvenes, futuros 
agentes.  
La solicitud favorable llegó a buen puerto en febre-
ro de aquel mismo año. En 1994, coincidiendo con 
el 150 Aniversario de la Fundación de la Guardia 
Civil, se impuso a la Virgen la Cruz de Oro del 
Mérito de la Guardia Civil. 
Por lo que respecta a La Bañeza, al igual que en 
toda España, la tradición y la Historia se conjugan 
en forma de devoción bajo la advocación a la San-
tísima Virgen del Pilar, teniendo su día más seña-
lado el 12 de octubre, festividad de la Hispanidad, 
donde, con la celebración de una Solemne Eucaris-
tía, se rinde culto a la Virgen asistiendo represen-
tantes Municipales, Cofradías y un gran número de 
las Asociaciones locales y devotos de toda índole. 
La Imagen del Pilar de Santa María, fue adquiri-
da por suscripción popular y tocada a la auténtica 
de Zaragoza el 5 de marzo de 1938. 
Fue bendecida en la Parroquia del Salvador y colo-
cada ese mismo día en la de Santa María.  
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Guion NAZARENO 
DÍA DE TODOS LOS SANTOS Y DÍA DE LOS DIFUNTOS 

A partir de entonces, la celebración de Todos los 
Santos quedó fijada en esa fecha y así permanecería 
durante unos años, hasta que el Papa Gregorio IV, 
en el siglo VII, trasladó dicha celebración a la fecha 
actual, el 1 de noviembre. 
Existe un diferencia con respecto al día siguiente, el 
2 de noviembre, día dedicado a todos los Fieles 
Difuntos, se trata de una conmemoración o un re-
cuerdo que se celebra en favor de todos los que han 
muerto en este mundo (fieles difuntos), pero aún 
no pueden gozar de la presencia de Dios, porque 
están purificando en el purgatorio, los efectos que 
ocasionaron sus pecados.  
Este día, los creyentes ofrecen sus oraciones y mi-
sas para que los fieles difuntos de la Iglesia purgan-
te terminen esta etapa y lleguen a la presencia de 
Dios.  
Aunque la iglesia siempre ha orado por los difun-
tos, fue a partir del 2 de noviembre del año 998 
cuando se creó un día especial para ellos.  
Dicha conmemoración fue instituida por el monje 
benedictino San Odilón de Francia.  
La idea fue adoptada por Roma en el siglo XVI y 
de ahí se difundió al mundo entero.  

 
 

l 1 de noviembre la Iglesia celebra la Solemnidad de Todos los Santos, tanto los que se veneran de forma habi-
tual como aquellos otros anónimos. Es la celebración de todos los que comparten el triunfo y la gloria de Dios.  
La Solemnidad de Todos los Santos tiene sus orígenes en el siglo IV, cuando el número de Santos llegó a ser tal 

que era imposible destinar un día del año para recordar a cada uno de ellos.  
Fue entonces cuando se adoptó realizar una celebración conjunta en un solo día, para honrar a todos los que habían 
alcanzado el cielo. 
Más concretamente 13 de mayo del año 608, el Papa Bonifacio IV dedicó el Panteón de Agripa, en Roma, al culto 
cristiano, pasando entonces a llamarse “Santa María de Los Mártires”.  
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Guion NAZARENO 
SAN LUÍS GONZAGA 

n numerosos Inventarios realizados en la Cofradía a lo largo de la Historia, se cita un cuadro que representa la 
imagen de un Santo poco conocido.  
Lo cierto es que quizás no venga mal (por la cercanía de los recientes acontecimientos vividos en nuestra ciudad 

con motivo de la visita de la Cruz Peregrina, el pasado día 8 de septiembre), un recuerdo para éste Santo, pues no en 
vano y en relación con lo mencionado, fue nombrado protector de los estudiantes jóvenes por el Papa Benedicto 
XIII y proclamado Patrón de la Juventud Cristiana, por Pio XI. 
No tenemos constancia de su procedencia, año o autoría, pero sí de su presencia entre nosotros, aunque bien es cierto 
que quizás el deterioro o el paso del tiempo, hicieran que cayera en el ostracismo y provocara su desaparición al menos 
en la Cofradía. 
En la reciente documentación facilitada a la Hermandad el pasado 2020, fruto de la entrega de un bañezano y más 
concretamente en el Libro de Actas recuperado, aparece en los distintos Inventarios realizados desde el primero, fe-
chado el 23 de abril de 1893 y correlativamente en todos los sucesivos hasta su finalización en 1906, la anotación y pre-
sencia del mencionado cuadro dedicado a San Luís Gonzaga, junto a otro de Nuestro Padre Jesús Nazareno, del 
que tampoco se tiene constancia. 
Pero, ¿quién era este Santo? 
San Luis Gonzaga, nace el 9 de marzo de 1568, en el castillo de Castiglione delle Stivieri, localidad situada en la re-
gión de Lombardía, al norte de Italia. Fue el hijo mayor de Ferrante y Marta Tana Santena, dama de honor de la reina 
de la corte de Felipe II.  
Al pequeño Luís, siempre le atrajo desde su infancia las aventuras militares y la vida castrense entre las que vivió sus 
primeros años, aunque también comprendió que había otro ideal más grande y útil.  
Recibe su Primera Comunión a los trece años, de manos de San Carlos Borromeo, maravillado éste por la inocencia, 
sabiduría y humildad que el joven demostraba, a pesar de su vida en medio de la corte. 
Los inviernos los pasaba en Casale-Monferrato, región del Piamonte italiano, donde ya practicaba las mortificaciones 
propias de un monje, ayunaba tres días a la semana a pan y agua, se flagelaba con un látigo y se levantaba a mitad de la 
noche para rezar de rodillas sobre las losas desnudas de una habitación en la que no se permitía que se encendiese fue-
go, por riguroso que fuera el tiempo.  
Todo esto provocó a lo largo de su vida que su salud decayera, pues por lo general sus cuartos eran pequeños y oscu-
ros, sin más aderezos que un simple camastro, una silla o un lugar donde reposaban sus libros. 

Comunicó a su madre la intención de ingresar en la Compañía de 
Jesús , quien la aprobó sin reparos, aunque con su esposo no ocu-
rrió lo mismo, llegando éste a amenazar con azotar a su hijo hasta 
que  recuperar el sentido común, pues tenía para él “otros planes”.  
Fue trasladado a Roma para completar sus estudios teológicos, don-
de, una epidemia de fiebre asolaba la región por lo que los Jesuitas 
habían abierto un hospital, para prestar servicio a los enfermos. 
Luís encontró la enfermedad, cuando observó en la calle a un enfer-
mo y lo llevó sobre sus hombros al hospital, para ser atendido.  
Viendo ya su final cercano, escribe a su madre una carta en la que le 
dice: “Alegraos, Dios me llama después de tan breve lucha. No lloréis como 
muerto al que vivirá en la vida del mismo Dios. Pronto nos reuniremos para 
cantar las eternas misericordias”. 
En una de las tantas noches en las que se levantaba para adorar al 
Crucifijo y besar algunas Imágenes que se había procurado, Luís 
cayó en un arrobamiento que se prolongó durante toda la noche, 
para revelarle que había de morir en la Octava del Corpus Christi. 
Con los ojos clavados en aquel Crucifijo y el nombre de Jesús en 
sus labios, expiró alrededor de medianoche, entre el 20 y el 21 de 
junio de 1591, con tan sólo 23 años, para finalmente ser canonizado 
en el año 1726.  
Sus restos reposan en la Iglesia de San Ignacio en Roma y está 
dedicado el 21 de junio, a su figura. 

Aunque no queda nada de aquel cuadro, quizás pudiera ser 
muy parecido a éste, pues lo habitual es verlo representado orante 
y con la mirada puesta en el Crucifijo. 


